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DEDICA X LA GRATA MEMORIA 

M 0r. 5). Jaime Jtóajal 

* icp¿¿ten¿e 

NECROLOGIAa 


Adhuc fata virum servaat , et vescitur aurá 
Aülherea, necdum crudelibus occubat umbris. 

Virgil. 


Digno es de grata memoria entre los hombres libres el que reunió el 
saber á la sensibilidad , y digno es de la indeleble gratitud de sus amigos el 
que hermanó los conocimientos exactos de la política con los rasgos del des- 
prendimiento y de la generosidad. 

Si estas virtudes sociales tanto se distinguieron en la respetable persona 
de D. Jaime José Ardevol, Doctor en Medicina por la Universidad de Mont- 
peller , antiguo socio corresponsal de la Real Academia de Medicina y Ciru¬ 
gía de esta ciudad, de la Real y general de Córdova &c.; justo será que la 
amistad le rinda el tributo de su cordialidad y fina correspondencia aun des¬ 
pués de su muerte que tanto sentimos , y que la posteridad igualmente al 
trazar el cuadro de los españoles celosos y desgraciados por sostener las li¬ 
bertades de su pais le nombre con elogio no menos que con admiración. 

El Dr. D. Jaime José Ardevol y Cabrer nació en el pueblo de Viella alta del 
corregimiento y arzobispado de Tarragona en el año de l 77 5, de una antigua 
familia , la cual sin embargo que no puede presentar los polillados per¬ 
gaminos, con que se sostiene a veces la altivez , mas bien que la noble emu¬ 
lación ; con todo formaron su mayor encomio la honradez , y aquellas reco¬ 
mendables prendas, con que fue siempre apreciada en aquella comarca. 

El profesor Ardevol dotado de aquellas bellas disposiciones que forman 










el ornamento de la infancia y son el manantial de nuestros primeros sucesos, 
acreditó sus adelantamientos en las humanidades y filosofía escolástica en el 
colegio Tridentino de Tarragona , no menos que su aplicación y talento en 
los principios déla jurisprudencia que se le inculcaron en la Pontificia y Real 
Universidad de Cervera. 

Sobrevino en I 7 g 5 la guerra contra la república francesa , y he aquí in¬ 
terrumpida su brillante carrera literaria. El amor patrio le condujo en I7<p 
al campo de Marte habiendo levantado una compañía completa de infantería, 
de la cual S. M. el Sr. D. Garlos IV le nombró capitán , la cual incorporada 
al batallón de Tarragona , dió con ella pruebas nada equívocas de su valor 
e intrepidez hasta que terminó la guerra con la paz estipulada en Basilea en 
el setiembre de dicho aüo. 

Su inclinación á las ciencias naturales le condujo a la escuela de Medicina 
de Montpeller en la misma época en que se hallaba de alumno en aquel fa¬ 
moso ateneo nuestro distinguido paisano el Dr. D. Francisco Carbonell y 
Bravo. Los sabios de aquella especial escuela de primer orden de la Francia 
se penetraron de su imaginación viva , de su memoria feliz y en fin de to¬ 
das aquellas facultades mentales que brillaban en el joven español , el cual 
después de estar imbuido en los respetables cánones de los Asclepiades , y 
de haberse dedicado á la física, química, botánica y demas ramos de la 
historia natural , se graduó de Dr. en Medicina en dicha Universidad á 
los 17 termidor del aüo 9. 0 de la república o sea a los 5 de agosto de 1800 
presentando la tliese , que tiene por título. = Disserlation economico-clu - 
mico-medicale sur la vigne , le vin , et quelques emires de ses produits 
apliques á la medecine et aux arls. En esta disertación se hablo seguramen¬ 
te por primera vez en Europa de la estraccion del alcool del vino en la pri¬ 
mera destilación. 

Reus , la industriosa y liberal villa de Reus, le admiró por algunos años 
en su seno como á medico consolando á sus paisanos en el lecho del dolor, 
y le reconoció como químico dedicándose a la investigación geológica de sus 
terrenos , de sus mineros, carbones, jaspes y metales que se hallan en aquel 
pais. Fomentó sus artes enseñando el blanqueo de telas e hilos de lino y al¬ 
godón, manifestó el modo de fijar los colores sólidos como el negro y el rojo 
de Andrinópoli sobre el mismo algodón , y contribuyó eficazmente a la me¬ 
jora de la destilación y á la perfección de las hornillas de los alambiques en 
la grande fabricación de aquella villa. 

En el principio de la guerra de la independencia nacional difundió 
aquellas verdades políticas y sociales que le grangearon el aprecio de todos 
los buenos y logró después de haber incorporado su título del estraugero al 





proto-medicaio de España, ser nombrado medico de mímero de los Reales 
ejércitos. Constituido en este destino no olvidó la interesante salud de los 
nobles militares que se sacrificaban en tan sangrienta lucha; al mismo tiem¬ 
po que no descuidó por todos los medios que estuvieron á su alcance socor¬ 
rer a las víctimas de la miseria , de la hambre y desnudez que en los años 
de 1811 y 1812 recorrian la villa de Reus. 

Seguramente que en esta época fue el primero que hizo hablar la prensa 
periódica para dar á conocer los males de nuestra patria , y los enemigos de 
la reforma social , bien penetrado que las desgracias de las sociedades pro¬ 
ceden de la codicia y de la ignorancia y que no dejaran de ser infelices los 
humanos mientras no fueren ilustrados y cuerdos , y mientras no siguieren 
las reglas de la justicia fundadas en el conocimiento de sus mutuas relaciones 
y en las leyes de su propia organización. 

El puro entusiasmo que manifestó en haber publicado estas incontrastables 
verdades del orden social formó el único crimen de su conducta política según 
el antojo de sus decididos y estúpidos enemigos. Con este bárbaro pretexto 
fue condenado en 181 4 * sufrir el encierro en un calabozo por espacio de 
muchos meses y en tan cruel situación el peso de los grillos y de las cade¬ 
nas para su mayor tormento, pudiendo tal vez asegurarse que fue el primer 
patriota que empezó á esperimentar en Cataluña los rigores de un despotis¬ 
mo atroz. 

Este infortunio le constituyó casi en el estado de nulidad ; pero cons¬ 
tante en sus tareas y no siéndole indiferentes la industria y los adelanta¬ 
mientos de las artes de nuestro pais , que formaron siempre la mayor parte 
de sus delicias, anunció en 1818 el invento de un aparato para poder ele¬ 
var grandes masas de agua y regar las tierras que se hallan á cierta altura so¬ 
bre la ribera de los rios caudalosos sin necesidad de construir presa. 

Al mismo tiempo que en 1820 se restableció el regimen constitucional, 
dió á luz la topografía y estadística de la villa de Reus , y se le confirieron 
por aquel gobierno varias comisiones hasta que S. M. le nombró Contador 
de Propios de esta provincia , cuyo destino desempeñó con aquella integri¬ 
dad y delicadeza que le distinguieron siempre , manifestándose afable , cor¬ 
tes y generoso con sus amigos y con sus mismos enemigos ; virtudes que so¬ 
lo abrigan los pechos libres y desprendidos de aquellas pasiones bajas y 
mezquinas que tanto degradaron á algunos hombres de nuestros tiempos. 

El haber agregado S. M. en el año de 1822 á las diputaciones provincia¬ 
les el ramo de propios dió motivo que la de Tarragona le nombrase su se¬ 
cretario , y que en 1823 el Sr. D. Fernando VII (Q. E. E. G.) le hiciera la 
gracia degefe político de Mahon atendiendo á su honradez, firmeza de carac- 



tes y conocimientos , cual otro ciudadano Guilleminet , Dr. en Medicina* 
por la Universidad de Paris, cuando en 1798 pasó á nuestra Corte de Emba¬ 
jador de la república francesa. 

Seamos francos y no nos hagamos ilusión con motivo de una equivocada 
política. La experiencia nos hizo concebir en nuestros dias cuanto pueden y 
cuanto valen los médicos de todos los países. 

Emigrado por espacio de diez anos nuestro buen compaúero con motivo 
del fatal cambio político ocurrido en España en dicho aüo de 1823 , pasó á 
Gibraltar, á la isla de Cuba, á los Estados Unidos de America, costas de Afri¬ 
ca y París, consagrando su fortuna en socorrer á sus compatriotas desgraciados 
y á los que no lo eran. No es pues de extrañar que se hubiese granjeado el 
aprecio de los hombres de todas las naciones que recorrió ; y que al desem¬ 
barcar en el puerto de Oran una multitud de hebreos que habían admirado 
su filantropía en Gibraltar, le saliesen al encuentro para ofrecerle sus respe¬ 
tos y el testimonio de su gratitud. 

Durante el contagio de la calentura amarilla importada á Gibraltar en 1828 
logró, como á medico, de la primera confianza de las autoridades de aquella 
plaza y de la estimación pública de todos los hombres de las varias religio¬ 
nes y sectas que pueblan aquel peñón, según lo acreditan los auténticos tes¬ 
timonios que le dejaron el gobernador general Don , y el Dr. general del ejer¬ 
cito de S. M. B. Mister Pym. 

En su viage á la America del Norte, se dedicó al ramo de Hidráulica que 
traería millones de riquezas á la península , si se aplicase para el riego del 
territorio español, habiendo visto en el museo de Filadelfia el diseño de una 
de las producciones de su ingenio ; y en los que emprendió para la Habana* 
Africa y Europa consagró sus tareas al estudio comparado de la agricultura, 
industria, navegación y comunicaciones que tanto animan y enriquecen á 
pueblos distintos. 

Durante su permanencia en la isla de Cuba fue un decidido defensor de 
los derechos de los Reyes de España en aquellos países, y en este tiempo hi¬ 
zo tres remesas de semillas y árboles para el jardín botánico de Barcelona, 
y entre estos doscientos pies de árboles vivos con cuarenta especies diversas; 
y á su regreso en la península aclimató muchos otros de la tórrida en el jar- 
din del gobernador de Gibraltar. 

En los años de l 85 l, l 832 y l 835 , en que permaneció en Paris , ha vin¬ 
dicado la ilustración de los españoles del desprecio con que se les trataba en 
el extrangero, y en justo desagravio de nuestra medicina práctica imprimió 
un tomo bajo el modesto título de Apuntes acerca la cardile intertropical , 
en cuya obra se presentan ideas fijas y enteramente nuevas acerca el conocí- 



miento filosófico de la fiebre amarilla, deque carecia la Europa ; debiendo 
justamente añadirse que este precioso escrito tanto mas da nombradla, lustre 
y gloria al nombre español, cuanto mas ha sido generalmente celebrado por 
los críticos alemanes, ingleses y franceses. Si tal fue su amor á la ciencia, 
no lo fue menos á su patria , por la cual siempre idolatró. 

No fueron pocos los sacrificios que prodigó en la capital de la Francia 
durante la desastrosa plaga del cólera indiano que la afligió , y felizmente 
restituido en el seno de su patria por el Real decreto de Amnistía debido 
á la magnanimidad de nuestra augusta REINA Gobernadora, se manifestó 
constante defensor del trono legítimo y de la libertad nacional. 

La pureza de sus ideas políticas e invariables , las obras científicas y la 
integridad de su conducta no desmentida en los destinos públicos que sirvió, 
le colocan en el catálogo de los españoles desgraciados, pero digno del aprecio 
de los sabios y de los verdaderos amantes de la humanidad. 

No es posible que deje de publicarse con toda la emoción de nuestro co¬ 
razón sensible que es de creer por todos los que conocían la robustez física 
del Dr. Ardevol, que sus sufrimientos por la causa pública, y sobre todo las 
loables ideas en socorrer á la humanidad doliente, ya pasando con este mo¬ 
tivo á los pueblos de las márgenes del Ebro en el agosto último, en comisión 
de la Real Academia de medicina y cirugía de esta ciudad, ya socorriendo 
en la misma á los enfermos acometidos del cólera morbo oriental en medio 
de una constitución atmosférica, lluviosa e inconstante, precipitaron el fin de 
su existencia, tan preciosa para sus hijos y para cuantos anhelaron la liber¬ 
tad de su patria. 

En los últimos dias de su penosa vida tuvo el dulce placer de ver pre¬ 
miada con una medalla de oro por dicha Real sociedad la memoria acerca la 
fiebre amarilla padecida en Gibraltar en el año de 1828, la cual presentó en 
el diciembre último, en cuya época habia apenas descansado de las fatigas 
de la epidemia que sufrió esta capital. 

Llegó á pocos dias el infausto momento en que tuvimos el desconsuelo 
de vernos privados para siempre de sus preciosas e interesantes tareas litera¬ 
rias y de que haya visto la luz pública otro de sus escritos con el título: Pa¬ 
ralelo entre Napoleón y el ex-Emperador D. Pedro de Portugal , duque 
de Braganza. 

Murió nuestro digno compañero en la mañana del 4 de abril de este año 
como filósofo, como político y como católico sin apagarse el fuego de su viva 
imaginación sino con el último aliento: murió después de una larga y 
penosa enfermedad, durante la cual manifestó bien el conocimiento que ha¬ 
bia adquirido del corazón del hombre y del espíritu del siglo , penetrando- 




se justamente cual otro vencedor del Rliin que de la libertad puede hacer 
un buen uso la clase ilustrada de la nación , mientras que la igualdad ante 
la ley pertenece á todo el mundo. 

Asistido , animado y consolado en dias tan amargos por los profesores 
de Bahí , López, Janer, Saliuc, Terradas , Isern , Nadal y de Mister Parkins, 
medico ingles , no les fue desconocida la naturaleza de su afección morbosa 
que se había desarrollado en el órgano central de la circulación atendidos 
los síntomas que se presentaron. 

La necropsia confiada á la dirección de los mencionados seuores Saliuc y 
Terradas, confirmó plenameute tan fatal diagnóstico. 

El sentimiento profundo con que el fallecimiento del Dr. D. Jaime Josef 
Ardevol oprimió á su interesante familia es bien notorio. Quizas la malevo¬ 
lencia sonando un débil triunfo con la muerte de nuestro amigo y compa¬ 
triota pretenderá insultar los fríos restos que quedan guardados bajo el peso 
de la losa sepulcral. ¡ Vano delirio! Su espíritu agitado aun entre la tumba, 
parece que todavía deja percibir en medio de la soledad de los sepulcros 
los no interrumpidos ecos que tanto resonaron en el mundo político contra 
la tiranía y á favor de la reforma social. 

El tínico tributo que acabo de ofrecer á los manes de un amigo á quien 
debo tal vez mi existencia y de quien en el año de 1827 recibió en Gíbraltar 
el testimonio de su benevolencia y protección mi tínico y querido hermano 
sacrificado en esta ciudad al horroroso estampido del caüon, á los 26 de fe¬ 
brero de 1829 , interesará tal vez á la posteridad, la cual deseando conocer á 
los que han trabajado á su favor , respeta y venera su memoria , y busca en 
algún modo nuevos tesoros hasta en sus cenizas. 
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Abierta la cavidad del pecho sin hallar vestigio alguno de serosidad en los 
ya®os de la pleura y del pericardio, aparecia el corazón dominando por decirlo 
asi los demas órganos contenidos en la misma.Su volumen era casi el triple del 
cpie presenta regularmente en el estado normal. Estendiase á derecha ¿ izquier¬ 
da mucho mas allá de los límites laterales de la región precordial. Los pulmo¬ 
nes crepitantes y del todo sanos hallábanse comprimidos por el desarrollo del 
órgano muscular. Este había tomado una forma mas redondeada que la natu¬ 
ral. Contenia en su interior varias concreciones sanguíneas conocidas bajo el 
nombre de pólipos falsos y cantidad de sangre negrusca que lo tenia en el ma¬ 
yor estado de dilatación de que era susceptible. Las paredes de ambos ventrí¬ 
culos y sobre lodo la del izquierdo ofrecían mas espesor que en el estado sa¬ 
no, pero no podían llamarse hipertrofiados si se atiende alesceso de capacidad 
que presentaban las correspondientes cavidades. Asi es que teniendo un volu¬ 
men casi triple del que ofrece ordinariamente, no pesó mas después de la¬ 
vado que libra y media, es decir menos que el duplo de un corazón sano y re¬ 
gular. 

Los ventrículos se hallaban en el estado normal. Las aberturas pulmonar y 
nortina no presentaban ni estrechez ni concreciones, en términos que puede 
decirse que no había causa inmediata y orgánica para esplicar el estado 
aneorismático de los ventrículos. 

El estómago ofrecía á la vista algunas herborizaciones vasculares, que de¬ 
notaban una inflamación crónica que muy poca parte debió tener en la muer¬ 
te de nuestro amigo y conprofesor el Dr. D. Jaime Ardevol. En todo lo restan¬ 
te de su organismo no presentaba cosa alguna digna de notarse. Barcelona 5 
de abril de i 835 - 
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